
mentaría, aclaren al consumidor la diferencia existente entre 
el producto contenido en el envase y los similares que cumplen 
las condiciones de esta Reglamentación.

Art. 23. Importación.—Los productos objeto de esta Regla­
mentación producidos en el extranjero, para su consumo en 
nuestro país, deberán ajustarse para su distribución en él, a 
las disposiciones establecidas en esta Reglamentación, salvo lo 
dispuesto en los tratados o convenios internacionales o excep­
ciones que pueda autorizar la Comisión Interministerial para 
la Ordenación Alimentaria.

TITULO VII

Competencias y responsabilidades

Art. 24. Responsabilidades.

1. La responsabilidad inherente a la identidad del producto 
contenido en envases no abiertos, íntegros, corresponde al fa­
bricante o elaborador de los productos de la pesca o al im­
portador, en su caso.

2. La responsabilidad inherente a la identidad o mala con­
servación del producto contenido en envases abiertos correspon­
de al tenedor de los productos de la pesca.

Las disposiciones contenidas en los apartados anteriores se 
entenderán, en todo caso, salvo prueba en contrario.

Art. 25. Competencias e Inspecciones.—Los Ministerios de la 
Gobernación, Industria y Comercio, en la esfera de sus respec­
tivas competencias, vigilarán el cumplimiento de lo anterior­
mente expuesto en esta Reglamentación, sancionando las in­
fracciones que se produzcan. En los aspectos sanitarios, el con­
trol e inspección de los establecimientos y productos regulados 
por la presente Reglamentación se efectuará por los Servicios 
de Sanidad Veterinaria, de acuerdo a las normas que establez­
ca la Dirección General de Sanidad.

Al Sindicato Nacional de la Pesca se le encomienda una 
función de información, trámite y asesoramiento cerca de las 
industrias que regula esta Reglamentación y, asimismo, de los 
Organismos estatales que deben, por su función, relacionarse 
con estas actividades.

La función de trámite tendrá una actividad fundamental coor­
dinadora en lo referente al Registro Sanitario y la Organización 
Sindical procederá a la extensión de tarjetas acreditativas, con 
periodicidad anual a efectos de regulación de censos.
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REAL DECRETO 1522/1977, de 17 de junio, por el 
que se establecen normas para el ejercicio del de­
recho de asociación sindical de los funcionarios 
públicos.

Reconocido el derecho de asociación sindical en la Ley die­
cinueve/mil novecientos setenta y siete, de uno de abril, y dic­
tadas ya sus principales normas de desarrollo, se hace ahora 
necesario, de conformidad con lo establecido en la disposición 
adicional del mencionado texto legal, abordar, en un primer 
paso, la regulación de aquellos aspectos relativos al ejercicio 
del derecho de asociación sindical por los funcionarios públi­
cos que supongan especialidades en relación con el régimen 
general establecido por aquellas disposiciones. Al tratamiento 
normativo de estas especialidades se dirige el presente Real 
Decreto.

En primer lugar, se hace necesario enunciar, de forma dis­
tinta a la del artículo primero punto uno de la Ley diecinue­
ve/mil novecientos setenta y siete, el derecho a constituir aso­
ciaciones profesionales precisando quiénes son los destinatarios 
de la norma.

A partir de tal precisión y en el espíritu de garantizar la 
independencia de las organizaciones frente a actos de inje­
rencia por parte de las autoridades públicas, se limita el de­
recho de asociación de aquellos funcionarios que ocupen cargos 
políticos o de confianza.

Igualmente, se prevé un tratamiento singular para los fun­
cionarios adscritos a funciones de Policía de seguridad en razón 
de las peculiaridades de sus cometidos y de la más intensa 
afirmación de la disciplina como principio organizativo de su 
estructura y actuación.

Las especiales características de la función pública y la in­
cidencia en la misma del asociacionismo sindical hacen que 
resulte conveniente, desde el punto de vista orgánico, la ubi­
cación en la Dirección General dé la Función Pública de la 
oficina encargada de recibir el depósito de Estatutos de las 
organizaciones de funcionarios, sin que ello suponga, en abso­
luto, cualquier alteración en el régimen de su constitución.

Finalmente, se adecúa al ámbito de la función pública, me­
diante un enunciado más apropiado al mismo, el principio de 
participación tan genéricamente establecido en el artículo seis 
de la Ley diecinueve/mil novecientos setenta y siete.

En su virtud, a propuesta de la Presidencia del Gobierno, 
con el informe de la Comisión Superior de Personal, previa 
deliberación del Consejo de Ministros en su reunión del día 
diecisiete de junio de mil novecientos setenta y siete,

DISPONGO :

Artículo primero.

Uno. Los funcionarios públicos y el personal contratado en 
régimen de derecho administrativo al servicio de la Adminis­
tración Civil del Estado, Administración Local, Organismos 
autónomos dependientes de una u otra y Entidades Gestoras 
de la Seguridad Social podrán constituir, sin autorización pre­
via, las asociaciones u organizaciones que estimen conveniente 
para la defensa de sus intereses, así como afiliarse a las mis­
mas con la sola condición de observar sus Estatutos.

Dos. Se exceptúa de lo establecido en este artículos a los fun­
cionarios de carrera en situación de excedencia especial, en los 
casos de nombramientos por Decreto para cargo político o de 
confianza de carácter no permanente.

El pase a la situación de excedencia especial descrito en el 
párrafo anterior implicará para el funcionario afectado la sus­
pensión temporal de su condición de afiliado a las Organizacio­
nes profesionales a que pudiera pertenecer.

Artículo segundo.

Las organizaciones de funcionarios públicos podrán constituir 
Federaciones y Confederaciones, así como afiliarse a las mismas.

Artículo tercero.

Los funcionarios y el personal adscrito a los servicios de Se­
guridad, Instituciones Penitenciarias y, en general, cualesquiera 
otros que sin pertenecer a los anteriores usen armas en el des­
arrollo de sus funciones, poseerán órganos de representación de 
sus intereses y de defensa de los mismos, sin que puedan afi­
liarse a las Asociaciones u Organizaciones a que se refieren los 
artículos anteriores.

Los órganos de representación a que se refiere el párrafo an­
terior se constituirán con arreglo a las normas específicas que 
los regulen, tendrán absoluta autonomía e independencia respec­
to de cualesquiera otras Organizaciones sindicales o Agrupacio­
nes equivalentes y no podrán constituir Federaciones ni Confe­
deraciones con las mismas.

Articulo cuarto.

Uno. El depósito de Estatutos se efectuará en el Registro de 
Organizaciones de Funcionarios de la Dirección General de la 
Función Pública.

Dos. De tal depósito se dará publicidad en el tablón de anun­
cios del Registro y en el «Boletín Oficial del Estado».

Artículo quinto.

Las Organizaciones profesionales de funcionarios públicos po­
drán participar, a través de los procedimientos de consulta y 
colaboración que se establezcan, en la determinación de las con­
diciones de su empleo.

DISPOSICION DEROGATORIA

Quedan derogados los Reales Decretos mil ochocientos trein­
ta y nueve/mil novecientos setenta y seis, de dieciséis de julio, 
sobre asociación profesional de los funcionarios civiles del Es­
tado, y tres mil seis/mil novecientos setenta y seis, de veintitrés 
de diciembre, sobre participación y colaboración de los funcio­
narios en los órganos encargados de la regulación y gestión 
de la Función Pública.

DISPOSICION TRANSITORIA

Las Asociaciones de funcionarios acogidas al Real Decreto 
mil ochocientos treinta y nueve/mil novecientos setenta y seis, 
de dieciséis de julio, podrán solicitar, en el plazo de cuatro 
meses a partir de la entrada en vigor de la presente disposi­
ción. que por el Registro de Organizaciones de Funcionarios 
se de cumplimiento al trámite previsto en el artículo cuarto 
de este Real Decreto. Transcurrido dicho plazo sin que se haya 
efectuado tal solicitud, serán consideradas disueltas.



DISPOSICION FINAL

Uno. En todo lo no establecido por el presente Real Decreto 
será aplicable la Ley diecinueve/mil novecientos setenta y siete, 
de uno de abril, y en relación con el procedimiento de consti­
tución de Organizaciones, las disposiciones que la desarrollen.

Dos. Se faculta a la Presidencia del Gobierno para dictar 
las disposiciones de aplicación y desarrollo del presente Real 
Decreto.

Dado en Madrid a diecisiete de junio de mil novecientos se­
tenta y siete.

JUAN CARLOS

El Ministro de la Presidencia del Gobierno,
 ALFONSO OSORIO GARCIA

14406
(Continuación.)

INSTRUCCION para el proyecto y la ejecución de 
obras de hormigón pretensado, aprobada por De­
creto 1408/1977, de 18 de febrero. (Continuación.)

Por razones de homogeneidad del hormigón resultante es 
aconsejable verter los materiales dentro de la hormigonera en 
el siguiente orden:

l.° Una parte de la dosis de agua (aproximadamente la 
mitad).

 2.° El cemento y la arena simultáneamente. Si no es posible 
se verterá una fracción del primero y después la frac­
ción que proporcionalmente corresponda de la segunda, 
repitiendo la operación hasta completar las cantidades 
previstas.

3.° La grava. Si está dividida en dos o más fracciones de­
berá seguirse con ellas un procedimiento análogo al des­
crito para el cemento y la arena.

4.° El resto del agua de amasado, a ser posible no de una
vez, sino poco a poco, de la forma que se parezca más 
a un chorro continuo.

El tiempo que debe durar el amasado depende principal­
mente de las características y capacidad de la hormigonera y de 
la consistencia del hormigón. Dicho tiempo puede reducirse a 
menos de un minuto si se utilizan hormigoneras especiales en 
las que esté debidamente comprobado que su eficacia de mez­
clado permite efectuar tal reducción. Por el contrario, con las 
hormigoneras que corrientemente se emplean en las obras, el 
minuto es el tiempo mínimo admisible, recomendándose aumen­
tarlo, por lo que se refiere al tamaño de la hormigonera, en 
tantas veces quince segundos como fracciones de 400 litros, de 
exceso sobre los 750 litros, tenga la capacidad de la máquina 
utilizada.

Por otra parte, conviene tener en cuenta que los hormi­
gones para vibrar son los que más aumentan de resistencia con 
un buen amasado, por lo que en estos casos puede ser intere­
sante incrementar el tiempo de batido hasta dos o tres mi­
nutos.

Por todo ello es en general recomendable que la capacidad 
de producción del conjunto de las hormigoneras existentes en 
la obra resulte holgada con relación a la velocidad de hormi­
gonado prevista, con el fin de que se pueda prolongar el tiempo 
de amasado.

Se recuerda que, en el caso de hormigón preamasado, debe­
rá cumplirse la «Instrucción para la fabricación y suministro de 
hormigón preparado EHPRE-72», además de la presente.

ARTICULO 23. PUESTA EN OBRA DEL HORMIGON 

23.1. Transporte y colocación

Para el transporte del hormigón se utilizarán procedimientos 
adecuados para que las masas lleguen al lugar de su colocación 
sin experimentar variación sensible de las características que 
poseían recién amasadas; es decir sin presentar disgregación, 
intrusión de cuerpos extraños, cambios apreciables en el conte­
nido de agua, etc. Especialmente se cuidará de que las masas 
no lleguen a secarse tanto que se impida o dificulte su adecuada 
puesta en obra y compactación.

Cuando se empleen hormigones de diferentes tipos de ce­
mento se limpiará cuidadosamente el material de transporte 
antes de hacer el cambio de conglomerante.

En ningún caso se tolerará la colocación en obra de masas 
que acusen un principio de fraguado.

En el vertido y colocación de las masas, incluso cuando 
estas operaciones se realicen de un modo continuo mediante con­

ducciones apropiadas, se adoptarán las debidas precauciones 
para evitar la disgregación de la mezcla.

No se colocarán en obra capas o tongadas de hormigón cuyo 
espesor sea superior al que permita una compactación com­
pleta de la masa.

No se efectuará el hormigonado en tanto no se obtenga la 
conformidad del director de obra, una vez que se hayan revi­
sado las armaduras, vainas, anclajes y demás elementos, ya 
colocados en su posición definitiva.

El hormigonado de cada elemento se realizará de acuerdo 
con un plan previamente establecido en el que deberán tenerse 
en cuenta las deformaciones previsibles de la cimbra, para im­
pedir que el hormigón joven se vea solicitado a flexión.

COMENTARIOS

Conviene que la duración del transporte sea la menor posible 
para evitar la disgregación de la masa, así como los peligros 
de desecación y fraguado. Por ello, como norma general, no 
debe transcurrir más de una hora entre la fabricación del hor­
migón y su puesta en obra y compactación. Pero incluso este 
plazo resulta excesivo si no se toman precauciones especiales 
cuando se emplean cementos de fraguado rápido o cuando se 
trata de hormigones de baja relación agua/cemento, tales como 
los destinados a una compactación por vibrado.

La impulsión por bomba, el empleo de camiones con cuba 
rotatoria y otros procedimientos especiales pueden suprimir 
algunos inconvenientes del transporte, pero no todos. Por tanto, 
se recomienda que, una vez en marcha el sistema elegido, se 
compruebe que, efectivamente, el hormigón llega al tajo en las 
condiciones deseadas.

En cualquier caso, siempre que sea posible, las probetas de 
control se fabricarán en el lugar de puesta en obra y no a' la 
salida de la hormigonera, con objeto de que, al resultar afecta­
das por las posibles variaciones ocasionadas por el transporte, 
sean verdaderamente representativas del hormigón empleado.

Como las características de la masa varían del principio al 
final de cada descarga de la hormigonera, no es conveniente, si 
se quiere conseguir una buena uniformidad, el dividir, para el 
transporte, un mismo amasijo en distintos recipientes.

El vertido del hormigón en caída libre, si no se realiza desde 
pequeña altura, produce inevitablemente la disgregación de la 
masa. Por tanto, si la altura es apreciable (del orden de los 
2 metros) deben adoptarse disposiciones apropiadas para evitar 
que se produzca el efecto mencionado. En general, el peligro de 
disgregación es mayor cuanto más grueso es el árido y menos 
continua su granulometría; y sus consecuencias son tanto más 
graves cuanto menor es la sección del elemento que se trata 
de hormigonar.

23.2. Compactación

La compactación de los hormigones en obra se realizará me­
diante procedimientos adecuados a la consistencia de las mez­
clas, y de manera tal que se eliminen los huecos y se obtenga 
un perfecto cerrado de la masa, sin que llegue a producirse se­
gregación. El proceso de compactación deberá prolongarse hasta 
que refluya la pasta a la superficie.

El vibrado se efectuará con la mayor precaución, evitando que 
los vibradores toquen a las vainas. La compactación será par­
ticularmente esmerada alrededor de los dispositivos de anclaje 
y en los ángulos del encofrado.

COMENTARIOS

En el comentario de 11.2 se indica que la resistencia a com­
presión de un hormigón es un índice de sus restantes cualida­
des; pero debe llamarse la atención sobre el hecho de que esto 
es así únicamente si se trata de hormigones bien compactados, 
pues en el caso contrario pueden presentarse defectos (exce­
siva permeabilidad, por ejemplo) que no resulten debidamente 
reflejados en el valor de la resistencia.

Como, por otra parte, al fabricar las probetas para los en­
sayos de laboratorio con arreglo al correspondiente método de 
ensayo, el hormigón resulta perfectamente compactado, la con­
solidación en obra del hormigón deberá realizarse con igual o 
mayor intensidad que la utilizada para la fabricación de di­
chas probetas

La compactación resulta más difícil cuando el árido del hor­
migón encuentra un obstáculo para que sus piedras y granos 
de arena alcancen la ordenación que corresponde a la máxima 
compacidad compatible con su granulometria. Por esta causa, 
el proceso de compactación debe prolongarse junto a los 'ondos 
y paramentos de los encofrados y especialmente en los vértices 
y aristas, hasta eliminar todas las posibles coqueras.


